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RESUMEN

El presente trabajo está orientado al estudio de Alouatta caraya, y tiene como finalidad 

contribuir al estado de conocimiento sanitario de estos primates en términos de parasitosis 

gastrointestinales. La importancia radica en que algunos de los parásitos detectados son 

transmisibles al ser humano, es decir son “zoonosis” . Sumado a esto, hay factores que 

favorecen la interacción entre humanos y monos, como son: tráfico ilegal de animales 

silvestres, mascotismo, destrucción de su hábitat, que lleva a que estos animales se 

desplacen hacia la zona urbana. Para la evaluación del estado sanitario de los grupos se 

realizaron estudios coproparasitológicos, los cuales constituyeron una herramienta 

diagnostica rápida y no invasiva muy útil. Se trabajó con muestras colectadas de tres 

grupos de Alouatta caraya, uno situado en la Facultad de Ciencias Veterinarias de la 

UNNE, otro en el Instituto Privado Nuestra Señora de Itatí, ambos ubicados en Corrientes 

Capital, en condiciones de libertad en áreas urbanas y el tercer grupo en cautiverio en el 

Centro de Conservación Aguará, Paso de la Patria, Corrientes. Dichas muestras fueron 

procesadas mediante una técnica cualitativa de flotación con solución sobresaturada de 

cloruro de sodio y sedimentación por centrifugación. Posteriormente se observaron por 

microscopia óptica en el Servicio de Animales Silvestres anexo a la Cátedra de Zoología 

y Ecología.



INTRODUCCIÓN

Los monos aulladores negros y  dorados: características y  distribución

Los monos aulladores (Familia Atelidae, género Alouatta) se distribuyen desde los 21° N 

hasta los 30° S, desde el sur de México hasta el noreste de la Argentina (Crockett 1998, 

Di Fiore 2007). Ocupan la gama más amplia de ambientes comparado con otros géneros 

de primates neotropicales (Di Fiore 2007). Se los puede encontrar en bosques hasta 3200 

m sobre el nivel del mar ocupando diversos tipos de hábitat (Brown y Zunino 1994). En 

todas las especies los machos son por lo menos 25% más pesados que las hembras 

(dimórficos) y dos especies, A. caraya y el A. guariba son dicromáticos (Crockett 1998). 

Los monos aulladores son principalmente arborícolas, no obstante, varias especies que 

viven en áreas más secas bajan a la tierra y cruzan áreas abiertas entre parches de 

vegetación o a tomar agua de ríos, arroyos y lagunas (Bravo 2003). Tienen la capacidad 

de sobrevivir en ambientes modificados (Clarke et a l, 2002).

Los individuos de esta especie viven en grupos sociales que pueden tener de 1 a 4 machos 

reproductivos, varias hembras y juveniles, alcanzando tamaños de grupos de hasta 20 

individuos entre juveniles e infantes (Rumiz 1990, Bravo y Sallenave 2003, Kowalewski 

y Zunino 2004, Kowalewski 2007, Kowalewski y Garber 2010). Es similar al resto de las 

especies de aulladores en tamaño corporal, dieta, tamaño de grupo, distancia viajada por 

día, y área de acción total (Chapman y Chapman 2000, Bicca-Marques 2003). Sin 

embargo, a diferencia de la mayor parte de los aulladores, A. caraya tiene un marcado 

dicromatismo sexual. Los machos adultos en esta especie son negros y las hembras rubias 

o doradas, machos y hembras nacen rubios y los machos se van oscureciendo a medida 

que maduran (Rumiz 1990). Aunque ciertos aspectos del comportamiento y la ecología 

de A. caraya son altamente conservados y varían poco entre poblaciones de esta misma 

especie e, incluso, entre especies del género (por ejemplo, tamaño corporal, patrón de 

actividad, duración de la gestación), otros como la composición y estructura de los 

grupos, la dieta, estación de nacimientos y las frecuencias de infanticidio, varían 

considerablemente (Zunino y Rumiz 1986, Zunino 1989, Bravo y Sallenave 2003, 

Kowalewski y Zunino 2004, Zunino et al., 2007, Agostini 2008, Kowalewski y Garber 

2010, Pavé et al., 2012).



Dieta

Todas las especies de monos aulladores son consideradas folívoras-frugívoras (Crockett 

y Eisenberg 1987, Crockett 1998, Milton 1998, Agostini 2008, Palma etal., 2011, Righini 

2014). Sin embargo, y particularmente aquellos que viven en bosques estacionales, en 

ciertas épocas del año dedican del 50% al 78% de su tiempo de alimentación a consumir 

hojas, especialmente hojas nuevas (Crockett 1998). En este sentido, los monos aulladores 

son considerados los primates neotropicales más folívoros (Hawes y Peres 2014). Los 

animales con una dieta tan rica en hojas deben enfrentar la dificultad de obtener sus 

requerimientos nutrícionales a partir de plantas que, generalmente, contienen bajas 

concentraciones de nutrientes, pero altas concentraciones de fibra y compuestos 

secundarios, los cuales reducen la ingesta y digestibilidad de nutrientes (Wallis et al., 

2012). Los monos aulladores carecen del estómago anterior especializado de los 

individuos de la subfamilia Colobinae o el intestino especializado de la familia Indridae, 

que pueden tener una dieta considerada de baja calidad con alta presencia de hojas 

maduras (Lambert 1998). Aunque presentan adaptaciones morfológicas en el intestino 

posterior, como evaginaciones en forma de saco y bandas longitudinales, las cuales 

aumentan la retención del alimento en el tracto digestivo favoreciendo la fermentación 

microbiana (Clemens y Phillips 1980, Lambert 1998). La falta de adaptaciones 

especializadas del tracto digestivo, sumado a la baja digestibilidad de la proteína y fibra 

ha llevado a proponer que los monos aulladores son “folívoros comportamentales” . Esto 

implica que los monos aulladores sobreviven en base a una dieta de difícil digestión como 

las hojas a través de estrategias comportam entales como ser altamente selectivos en su 

alimentación (seleccionando hojas con mayor relación de proteína respecto a la fibra), 

minimizar el tiempo de traslado (para minimizar los costos energéticos que esto implica) 

y dedicar una gran parte de su tiempo al reposo (Di Fiore et al., 2011). Sin embargo, otros 

autores indican que: 1) los alimentos ingeridos por los monos aulladores estudiados varían 

ampliamente tanto en su composición nutricional como en la relación proteína/fibra, 2) 

el patrón de selección basado en la composición nutricional revelaría una regulación de 

la ingesta diaria de proteínas y del balance entre el consumo de proteína y de la energía 

no proteica y 3) que esta especie consume una gran cantidad de frutos, llegando a valores 

incluso superiores a la ingesta de hojas en algunos meses de alta disponibilidad. Todo 

esto sugiere que el balance de nutrientes no solo sería un factor importante en la selección 

del alimento, sino que, además, el patrón alimentario basado en la composición



nutricional revelaría una “restricción” o regulación de la ingesta diaria de proteínas 

(Fernandez 2014, Righini et al., 2014).

Estado de conservación

Se encuentran categorizados como “vulnerable”, y en parte de la provincia de Corrientes 

y de Misiones están “en peligro” (Oklander etal. 2019) y de persistir los factores adversos 

pueden reducir aún más el tamaño poblacional actual y extinguir poblaciones locales.

En una lista que publica la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza 

(IUCN) se encuentran cinco especies que habitan en Argentina, cuatro de ellas se 

encuentran en estado vulnerable: el carayá (Alouatta carayá), el mirikiná (Aotus azarae), 

el caí negro (Sapajus nigritus) y el caí de las yungas {Sapajus cay)-, por otro lado, 

el carayá rojo o mono aullador rojo (Alouatta guaribá) aparece en el listado, titulado 

Primates en Peligro, que se confecciona con el objetivo de generar un llamado de atención 

a los organismos gubernamentales para que tomen medidas ante la inminente extinción 

de las especies incluidas. La conservación de esta especie tiene múltiples beneficios para 

el equilibrio de los ecosistemas. Entre otros se puede destacar su rol ecológico, al 

dispersar semillas de su fuente de alimentación y así participar en la regeneración de los 

ecosistemas (Bravo, 2003). Los monos aulladores sufren una alta mortandad durante los 

brotes del virus de la fiebre amarilla, por lo cual son considerados centinelas del virus, lo 

que las convierte en especies importantes desde el punto de vista epidemiológico 

(Oklander 2017).

Urbanización de monos aulladores negros y  dorados en Corrientes

Como una consecuencia del acelerado cambio del paisaje, se resaltó la presencia de 

grupos familiares en aumento en distintas instituciones urbanas como por ejemplo la 

Facultad de Ciencias Veterinarias de la UNNE, el Instituto Privado Ntra. Sra. de Itatí, 

ERAGIA y en varios barrios en la ciudad de Corrientes (Fernández et al 2021). Esto 

genero una interacción novel entre humanos y animales silvestres de consecuencias 

todavía desconocidas. En toda el área de la ciudad de Corrientes y ciudades cercanas 

(por. ej. Santa Ana, Paso de la Patria, Riachuelo), algunos habitantes denuncian la 

presencia de grupos de aulladores como algo que los molesta y o asusta. Esto ha tomado



a la Dirección de Recursos Naturales y al Centro de Conservación Aguará por sorpresa y 

sin protocolos de respuesta estandarizados. Se realizaron relevamientos de los grupos en 

la ciudad, estudios parasitarios y de estrés para resolver si esos grupos podían permanecer 

en el área. Sin embargo, nos encontramos con grupos y/o animales solitarios (como 

resultado de la emigración natural de los individuos sociales o bien animales escapados 

del mascotismo) para los cuales las condiciones de vida son incompatibles y posiblemente 

su interacción con humanos sea negativa en el corto y largo plazo.

Mascotismo y  tráfico ilegal de animales silvestres

Existen otros problemas como la mascotización, es decir retener animales silvestres en 

un domicilio particular como si fueran animales de compañía. Esta demanda se 

relacionaba por un lado con el tráfico de fauna e implicaba que los animales silvestres 

fueron extraídos de su hábitat, retenidos y transportados en pésimas condiciones. El 

tráfico ilegal de especies silvestres es una de las principales causas de pérdida de 

biodiversidad en nuestro país y constituye uno de los factores que mayor presión viene 

ejerciendo sobre la fauna, por lo cual muchas especies se encuentran en condición de 

amenaza o riesgo. Cuando el mono es comercializado como mascota se enfrenta a una 

vida bastante dura debido a las condiciones en que son mantenidos (Cuarón, 1991). Por 

otro lado, las personas capturan animales silvestres de su zona y los conservan como 

mascotas. Los monos que viven como mascotas tienen que adaptarse a condiciones de 

vida nuevas y diferentes (alimento, espacio, socialización), en un ambiente artificial para 

ellos como lo es la ciudad o un área urbanizada. La falta de educación y respeto hacia la 

fauna silvestre tiene consecuencias muy significativas en los ejemplares, y el caso de los 

primates ejemplifica estas deficiencias y sus graves repercusiones (Duarte y Estrada, 

2003). La captura y comercialización de estos monos ocasiona un desequilibrio 

ecológico, además de la destrucción de sus hábitats (Bertonatti, 1995; Zunino y 

Kowalewski, 2008).

Parasitosis

El parasitismo es un fenómeno ecológico de asociación simbiótica, donde sólo uno de los 

organismos de dicha asociación se beneficia (el parásito) y el otro organismo lo tolera 

(hospedero). La relación parásito hospedero es una adaptación gradual por medio de la 

adecuación de un conjunto de características ecológicas, etológicas, fisiológicas y 

bioquímicas, que dirigen al equilibrio de la asociación.



El equilibrio de la relación exige de tres factores: 1) que el parásito pueda entrar en 

contacto con el hospedero, 2) que el hospedero le proporcione las condiciones adecuadas 

para su desarrollo y 3) que el parásito sea capaz de resistir la reacción de hospedero. Estos 

factores pueden variar por diversas causas, por lo que se considera que la relación 

parásito-hospedero tiene un equilibrio dinámico (Campillo et a l 1999). La infestación 

por endoparásitos es común en los primates no humanos. Los primates son 

particularmente vulnerables a los efectos de las infestaciones por parásitos debido a que 

generalmente viven en grupos sociales cerrados que facilitan la transmisión, la densidad, 

la humedad, el comportamiento, la edad, la condición reproductiva, la fragmentación del 

hábitat, y la dieta pueden influir en el parasitismo en primates. Los primates que exhiben 

un mayor comportamiento social son más susceptibles a infestarse que los que tienen 

menos contacto con otros individuos (Gilbert 1994). El estado nutritivo del hospedero 

puede determinar el establecimiento y desarrollo de los parásitos y el curso de la 

infestación. La cantidad como la calidad de alimento puede influir, pues algunos parásitos 

invaden más fácilmente después de varias horas de ayuno, y algunos componentes de los 

alimentos hacen que las condiciones intrahospedero sean óptimas para el establecimiento 

del parásito, así como la carencia de ciertos nutrientes (Campillo et al. 1999). El 

comportamiento alimenticio determina la frecuencia al contacto con fuentes de infección, 

como los insectos (los más comunes intermediarios de muchos parásitos), tierra y agua 

infectadas (Gilbert 1994). Algunos de los parásitos detectados son causantes de zoonosis: 

Bertiella mucronata y Ascaris lumbricoides. Bertiella mucronata es un céstode de la 

familia Anoplocephalidae, sus huéspedes definitivos naturales son los primates no 

humanos. Los cestodos adultos miden entre 10 y 30 cm de largo y 1 cm de ancho. Los 

proglótidos o segmentos grávidos son muchos más anchos que largos, se desprenden en 

grupos de alrededor de 20 y son eliminados con las materias fecales de los primates. Los 

huéspedes intermediarios son ácaros oribátidos de los géneros Dometorina, Achipteria, 

Galumna, Scheloribates y Scutovertex. Estos ácaros, de unos 0,5 mm de largo, viven en 

el suelo y el humus y, como se alimentan de materia orgánica, se pueden infestar al ingerir 

los huevos del céstodo que se encuentran en el suelo contaminado con materia fecal de 

monos infestados. El embrión pasa a la cavidad del cuerpo de los ácaros y forma una larva 

llamada cisticercoide. Cuando un mono ingiere con su comida un ácaro infectado, la 

digestión del ácaro libera los cisticercoides que se fijan en el intestino del huésped y se 

transforman en céstodos adultos.



La infestación no causa síntomas ni lesiones en los monos (Owen 1992). En el hombre 

también suele ser asintomática, pero se han comunicado algunos casos con dolores 

abdominales, diarrea intermitente, anorexia, constipación y pérdida de peso. Estos 

síntomas parecen ser más frecuentes en los niños. En raros casos se ha descrito dolor 

abdominal intenso con vómito intermitente.

El diagnóstico preliminar se efectúa por observación de los proglótidos eliminados con 

las heces y se confirma posteriormente por la observación microscópica de los huevos 

obtenidos de los proglótidos. Los huevos son ligeramente ovalados, de cáscara fina, y el 

embrión está encerrado en una cápsula o aparato piriforme que presenta 2 cuernos romos. 

Los huevos de B. mucronata miden 40-46 x 36-40 pm. Como la infestación humana es 

accidental e infrecuente, su prevención es difícil. Debe evitarse ingerir alimentos 

contaminados con tierra de ambientes donde abundan los monos (Stoner et al 2005).

Los agentes de la ascariasis humana son los nematodos Ascaris lumbricoides del hombre 

y, ocasionalmente, los nematodos A. smtm de los cerdos. Las dos especies están 

estrechamente relacionadas y solo presentan pequeñas diferencias morfológicas y 

fisiológicas. Tanto una como la otra pueden infestar de modo ocasional al huésped 

heterólogo y alcanzar dentro del mismo cierto grado de desarrollo. En la literatura se 

menciona que A  lumbricoides infesta también a primates no humanos. Los ascárides son 

nematodos grandes: las hembras miden entre 20 y 35 cm de largo y entre 3 y 6 mm de 

diámetro; los machos son más pequeños y tienen encorvada la parte distal del cuerpo. En 

condiciones ideales de humedad, temperatura, sombra y disponibilidad de oxígeno, en 

unos 15 a 20 días se desarrolla dentro de la cáscara una larva del tercer estadio; en 

condiciones adversas, ese proceso puede demorar mucho más. Una vez que un nuevo 

huésped ingiere los huevos con los alimentos o el agua de bebida, las larvas infestantes 

abandonan el huevo en el intestino e invaden la mucosa del ciego y el colon en unas pocas 

horas, permanecen allí aproximadamente 12 horas y migran por la circulación portal hasta 

el hígado. Del hígado, la sangre lleva las larvas al corazón y de este a los pulmones. 

Después de un tiempo, estas salen de los capilares pulmonares hacia a los alvéolos y 

migran a través de los bronquios y la tráquea hasta la faringe, donde son deglutidas y 

llevadas al intestino. En el intestino, completan su maduración y se convierten en machos 

y hembras adultas. En el caso del hombre, el período prepatente de A. lumbricoides desde 

la infestación hasta que aparecen los huevos en las deposiciones es de 60 a 75 días.



La ascariasis es una de las parasitosis más difundidas y tanto A. lumbricoides como A. 

suum son de distribución mundial. Se ha calculado que en todo el mundo hay entre 644 

millones y más de 1.000 millones de personas infectadas; de ellas, 42 millones se ubican 

en América Central y del Sur. Se estima que la mortalidad mundial por ascariasis es de 

20.000 por año y que las defunciones se producen por complicaciones intestinales; la 

morbilidad anual es de un millón de casos y se debe principalmente a trastornos 

pulmonares y malnutrición. La parasitosis es más prevalente en las áreas rurales, donde 

la contaminación del suelo y el contacto de las manos o alimentos con las larvas son más 

corrientes, y en climas cálidos y húmedos, que favorecen la maduración de los huevos. 

La tasa más alta de infestación se encuentra entre los niños, probablemente por sus 

prácticas menos higiénicas, pero también debido a que se adquiere una resistencia 

inmune. Las tasas de prevalencia varían considerablemente de acuerdo con el estado de 

saneamiento ambiental, la educación sanitaria de la población, la higiene personal y de 

los alimentos, el tipo de suelo y el clima, entre otros factores.

Con respecto al diagnóstico, en la fase de la migración hepática o pulmonar de las larvas, 

es difícil realizar el diagnóstico por medio de pruebas de laboratorio. A veces se pueden 

encontrar larvas en las secreciones bronquiales. Las migraciones hepática y pulmonar 

producen anticuerpos que se pueden detectar por medio de diferentes pruebas 

inmunológicas.

En la fase intestinal, se encuentran los huevos característicos en las materias fecales.

La enfermedad en el hombre y en los animales: en la infancia, no solo la tasa de 

infestación es más alta, sino que la carga parasitaria es mayor. Se distinguen dos fases de 

la enfermedad: la inicial, producida por larvas migratorias, y la posterior, producida por 

parásitos adultos.

En el hombre, habitualmente no se describe un componente hepático en la migración. La 

fase pulmonar se caracteriza por sintomatología respiratoria y corresponde al daño que 

producen las larvas durante la migración pulmonar. Cuando las invasiones larvales son 

intensas y repetidas, la sintomatología comprende fiebre, respiración irregular de 

tipo asmático y tos espasmódica. Las larvas aberrantes que se alojan en localizaciones 

tales como el cerebro, los ojos y los riñones son raras, pero pueden producir una 

sintomatología grave.

La ascariasis humana constituye un problema de salud pública, especialmente 

en las áreas de escaso poder económico en donde hay condiciones deficientes 

de saneamiento ambiental y estándares bajos de higiene personal. En varios



países industrializados, la tasa de prevalencia de la parasitosis ha experimentado una 

gran reducción como consecuencia del mejoramiento en el nivel de vida, sin haberse 

tomado ninguna medida específica. Las principales actividades de un programa de 

control comprenden el tratamiento masivo y periódico de la población humana para 

evitar la contaminación ambiental; la eliminación sanitaria de las heces; la provisión 

de agua potable, y la educación para la salud con el fin de inculcar hábitos de higiene 

personal en los habitantes.

Es importante recordar que los huevos de ascárides son extremadamente resistentes 

a los factores del ambiente. En experimentos con A. lumbricoides, la contaminación 

del suelo con huevos ha persistido hasta cinco años (Barriga 2003).

Objetivo

El objetivo de este trabajo fue contribuir al conocimiento sobre las parasitosis internas de 

monos caraya (Alouatta caraya) en tres locaciones del noroeste de la provincia de 

Corrientes y sus posibles implicancias en salud pública.

Materiales y métodos

Se trabajó con muestras de materia fecal, colectadas de los tres grupos dq Alouatta caraya. 

Un grupo situado en la Facultad de Ciencias Veterinarias de la UNNE, otro en el Instituto 

Privado Nuestra Señora de Itatí, ubicados en la capital de la provincia de Corrientes. 

Ambos grupos se encontraban en condiciones de libertad en áreas urbanas y contacto 

permanente con seres humanos. El tercer grupo se encontraba en condiciones de 

cautiverio, en el Centro de Conservación Aguará localizado en Paso de la Patria.

Durante los meses de abril y agosto del año 2018, se colectaron 45 muestras de materia 

fecal, convenientemente rotuladas y acompañadas por el protocolo correspondiente. 

Dichas muestras fueron remitidas al Servicio de Animales Silvestres anexo a la Cátedra 

de Zoología y Ecología en bolsas de polietileno o en recipientes limpios, en cajas 

aislantes, protegidas de posibles golpes o vuelcos accidentales. Aquellas que no se 

procesaron inmediatamente, fueron mantenidas refrigeradas entre 4o y 9o C, y durante su 

traslado se las mantuvo enfriadas con refrigerantes y en conservadoras (Figura N °l). Las 

muestras fueron procesadas mediante una técnica cualitativa microscópica de flotación 

para la observación de huevos emersos para huevos de nematodos y ooquistes de 

coccidios, se utilizó una solución sobresaturada de Cloruro de Sodio (Willis). También



se empleó una prueba de sedimentación para la observación de huevos demersos con la 

finalidad de observar la presencia de cestodes.

Preparación de solución sobresaturada de cloruro de sodio (Willis).

Para la preparación de la solución se utilizaron los siguientes elementos: 4 lt agua 

densidad: 1.150 -  1.200 1 kg sal. En un recipiente se colocó el agua con la sal común en 

proporción 4:1, luego de revolver se llevó a fuego hasta ebullición (1 h) para lograr la 

disolución total de la sal alcanzando de esta forma la "sobresaturación". Se determinó la 

sobresaturación de forma empírica cuando en la superficie se formaron cristales al 

contacto con el aire frío del ambiente. La densidad fue de 1170, medida luego de que la 

solución alcanzara la temperatura ambiente, colocándola en una probeta graduada de 

1.000 mi, utilizando un densímetro graduado de 1.000 a 1.300.

Coprología por flotación cualitativa

Para la aplicación de este método diagnóstico se prepararon los siguientes elementos 

(Figura N°2):

- Vaso

- Solución sobresaturada de cloruro de sodio (Willis)

- 2 frascos chicos

- Colador

- Embudo

- Microscopio óptico

- Cucharita

- Cubre y portaobjetos

Se realizaron los siguientes pasos: 1) Se tomó una cucharadita (5 g más o menos) de 

materia fecal y se la depositó en un vaso. 2) Se disolvió en un vaso la MF con una solución 

sobresaturada. 3) Se tomó un embudo junto con un colador y se traspasó la mezcla a un 

frasco chico (20 mi) de boca ancha, hasta que se formó una convexidad en la superficie. 

4) Se apoyó en un cubreobjetos (limpio, desengrasado y seco) sobre la boca del frasco y 

se esperó 10 minutos aproximadamente. 5) Se retiró el cubreobjetos y se apoyó sobre un 

portaobjeto (limpio y seco). 6) Se llevó al microscopio y con el objetivo 5X se buscó el 

plano de las burbujas, una vez allí se aumentó el objetivo para buscar la presencia de 

estructuras parasitarias (Figura N° 3 y 4).



Figura 1: Elementos para realizar la toma de muestras.

Figura 2: Elementos para el examen coproparasitológico.



Figura 3 y 4: Procesado de muestras en el Laboratorio anexo a la Cátedra de Zoología y 

Ecología, Facultad de Ciencias Veterinarias UNNE.

Resultados y discusión

En las muestras pertenecientes a la Facultad de Ciencias Veterinarias se identificaron 

huevos de Ascaris lumbricoides en el 40 % de los casos (Figura N°7), en tanto que se 

observaron ooquistes de coccidios en el 15 % de los análisis realizados. La materia fecal 

recolectada del Instituto Nuestra Señora de Itatí evidenció la presencia moderada de 

ooquistes de coccidios, los que alcanzaron un 20 % de las muestras evaluadas (Figura 

N°6).

Los resultados de las muestras coprológicas provenientes del Centro de Conservación 

Aguará, al ser analizadas por sedimentación, demostraron en un ejemplar una alta carga 

del céstode Bertiella mucronata, lo que constituye el 25 % de las muestras sometidas a 

estudio (Figura N°5).



La parasitosis gastrointestinal es una importante causa de morbilidad y mortalidad 

en primates del nuevo mundo, pudiendo provocarles daños mecánicos y procesos 

gastroentéricos, que lleven al animal a desbalances hídrico-electrolíticos y disminución 

en la absorción de nutrientes, con la consecuente pérdida de condición corporal; además, 

infestaciones masivas se pueden transformar en procesos obstructivos poniendo en riesgo 

la vida de los animales (Pérez et al., 2007). Los primates son vulnerables a los efectos de 

las infestaciones parasitarias debido a que generalmente viven en grupos sociales cerrados 

que facilitan su transmisión (Stoner et al., 2005).

De las especies halladas en los distintos lugares es importante destacar que Ascaris 

lumbricoides y  Bertiella mucronata pueden constituirse en zoonosis; siendo el primero 

una importante geohelmintiasis de presentación frecuente en niños que habitan zonas 

húmedas con registros elevados de mortalidad a nivel mundial. Bertiella mucronata si 

bien no causa síntomas ni lesiones en sus hospederos definitivos, cobra importancia 

porque la infestación en humanos puede llegar a producir dolor abdominal, diarrea 

intermitente, anorexia, constipación y pérdida de peso, reportada generalmente en 

personas que co-habitan con primates.

La presencia de nematodos posiblemente se deba a su ciclo de vida directo, donde son 

transmitidos de animal a animal por contaminación fecal (Toft y Eberhard, 1998; Müller, 

2007).

La infestación parasitaria en humanos puede ser un riesgo para la salud de los primates 

no humanos, ya que estos animales son comúnmente mantenidos como mascotas o 

criados para el consumo humano en áreas rurales, pudiendo los parásitos ser 

potencialmente fuentes de antropozoonosis como es el caso de Ascaris lumbricoides 

(Michaud et al., 2003).

Hay reportes de endoparásitos en aulladores en Guanacaste (Costa Rica), que incluyeron 

Ascaris lumbricoides y sugieren que pudo haber sido una infestación accidental causada 

por beber agua contaminada por heces humanas (Stuart el al. 1990).

La bertielosis es una zoonosis producida por el parásito Bertiella sp. En Sudamérica 

encontramos a Bertiella mucronata, cuyos hospedadores definitivos son los primates. Se 

ha reportado anecdóticamente una asociación particular entre B. mucronata y los monos 

aulladores negros y dorados.

Cuando integramos estudios de literatura, se mantiene el mismo patrón; por lo tanto, 

sugerimos que la infestación de Bertiella en niveles moderados, como se suele encontrar,



parecería no tener un impacto en el estado de salud de los aulladores. La presencia de 

Bertiella en varias poblaciones a lo largo su distribución demostraría un largo período de 

coexistencia, asociado potencialmente con una gran capacidad de resistencia al parásito, 

sumado a una baja patogenicidad del mismo. Estos parásitos podrían ofrecer ciertos 

beneficios a los aulladores: 1) pueden ocupar un nicho en los aulladores, con lo que 

impiden que otros parásitos similares, pero con mayor patogenicidad, colonicen su 

organismo y 2) pueden estimular inmunidad contra otros cestodos similares, pero con 

mayor patogenicidad (Kowalewski y Oklander 2017).

La infestación zoonótica de los seres humanos se produce de forma similar (por ingestión 

accidental del huésped intermedio infestado) principalmente en áreas en el que la 

población coexiste con primates no humanos (Denegrí y Pérez-Serrano, 1997; Denegrí et 

al., 1998). Los casos humanos de infestación por Bertiella son raros y los datos sobre 

estos son escasos (Denegrí 1997; Denegrí y Pérez-Serrano, 1997; Furtado et al, 2012). 

Con tan pocos casos humanos de bertielosis conocidos, el aspecto clínico de esta 

enfermedad es difícil de definir. Los casos suelen ser asintomáticos; sin embargo, algunos 

pacientes tienen ha experimentado malestar abdominal, anorexia, vómitos o heces 

blandas o grasas (Furtado et al., 2012). Debido al hecho de que las infestaciones por B. 

mucronata son zoonóticas, debemos prestar atención a esta enfermedad en áreas de 

interfaz con los humanos donde los aulladores muestran alta prevalencia, como por 

ejemplo, en bosques urbanos y sitios de aldeas. Bertiella mucronata es la especie más 

común en A. caraya, se está intentando utilizarla como una indicadora de salud frente a 

la invasión de otros cestodos. La alta prevalencia de B. mucronata en todos los sitios 

sugiere que los monos aulladores negros y dorados pueden servir como un reservorio de 

esta tenia (Kowalewski y Oklander 2017).



Figura 5: Huevo de Bertiella spp. 40 X.

Fuente:https://www.fcv.unl.edu.ar/investigacion/wp- 

content/uploads/sites/7/2018/11/SA RUIZ PARASITOS.pdf

Figura 6: Estructuras compatibles con ooquistes de coccidios. 40X.

https://www.fcv.unl.edu.ar/investigacion/wp-content/uploads/sites/7/2018/11/SA_RUIZ_PARASITOS.pdf
https://www.fcv.unl.edu.ar/investigacion/wp-content/uploads/sites/7/2018/11/SA_RUIZ_PARASITOS.pdf


Figura 7: Huevo de áscaris lumbricoides. 40x.

Fuente: https://www.fcv.unl.edu.ar/investigacion/wp- 

content/uploads/sites/7/2018/ll/SA RUIZ PARASITOS.pdf

Conclusión

A partir de los resultados obtenidos se concluye que las parasitosis por nematodes, 

cestodes y protozoarios presentan una alta incidencia en la zona noroeste de la provincia 

de Corrientes. Se estima conveniente ajustar las medidas de aislamiento tendientes a 

minimizar la posibilidad de contagios de la enfermedad a los seres humanos.

https://www.fcv.unl.edu.ar/investigacion/wp-content/uploads/sites/7/2018/ll/SA_RUIZ_PARASITOS.pdf
https://www.fcv.unl.edu.ar/investigacion/wp-content/uploads/sites/7/2018/ll/SA_RUIZ_PARASITOS.pdf
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